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Resumen
El presente artículo tiene como objetivo analizar el rol del docente-hermeneuta y su 
relación con los estudiantes. Los argumentos que se presentan apuntan a la relación 
del estudiante con su cotidianidad, la inmersión de la escuela en ese mundo y los 
fondos de conocimiento lleno de significaciones que proceden de él. Ahora bien, 
está claro que estos aspectos se deben proponer o aunar para la formación integral de 
los educandos, y para los docentes a fin de que repiensen y rediseñen los contenidos 
curriculares, ya que estos aspectos revelan la existencia entre el mundo de la escuela 
y el mundo de la vida cotidiana.

Abstract
The aim of the present article consists in analyzing the hermeneutics- teacher’s role 
and his relationship whit the students. The arguments are directed to the student´s 
relationship with his daily routine, the school immersion in such a world and the 
deep meaningful knowledge that derives from it. Now then, it is clear that all these 
aspects must be proposed together to the integrated teachers’ formation, so that they 
are able to think over and design again the curricular contents, due to the fact that 
these aspects reveal not only the school life but also its everyday happenings.
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Presentación
La Ley General de Educación en su Decreto 

Reglamentario 1860 de 1994, Artículo 36 dis-
pone que los proyectos pedagógicos en las ins-
tituciones educativas deben ejercitar a los edu-
candos en la identificación de problemas de la 
vida cotidiana, seleccionados por tener relación 
directa con el entorno social, cultural, científico 
y tecnológico del alumno. Así pues, es dable que 
en el transcurso del tiempo escolar los docentes 
hagan uso didáctico de estos elementos para la 
enseñanza y el aprendizaje: el primer aspecto 
apunta a la riqueza del mundo de la vida de cada 
estudiante; el segundo aspecto, implica una co-
munión entre la escuela y ese mundo y el tercero, 
está relacionado con los aprendizajes que pro-
vienen del contexto de la escuela como el dis-
frute que ella hace de esa aprehensión; se trata, 
de la comunicación con ese mundo a partir del 
currículo para favorecer una mejor enseñanza. 

En efecto, se tienen que considerar esos as-
pectos en el mismo plano de la formación inte-
gral, ya que los proyectos pedagógicos de los 
cuales habla la Ley General de Educación bus-
can intercambios reales, como el que se produce 
con esa vida cotidiana, por lo que se da una inte-
racción entre el conocimiento escolar y el cono-
cimiento que proviene de esa vida. Debe recor-
darse que Husserl (1991) caracteriza el mundo 
de la vida como “cosa y mundo”, por una parte 
y conciencia de la cosa, por otra. El mundo de la 
vida no es solo lo que nos rodea; también incluye 
eso mismo en cuanto percibido, en cuanto objeto 
de la conciencia. De aquí deducimos que el mun-

do de la vida no está compuesto solamente por 
objetos naturales y materiales, igualmente inclu-
ye los objetos culturales que forman parte de él. 
No es un mundo de hechos sin más; porque “no 
hay hechos puros y simples, sino más bien solo 
hechos interpretados. Todo lo que está dado, está 
permeado por estructuras de sentido. El mundo 
de la vida es, pues, un mundo natural y social, 
es el escenario que pone límites a mi acción y a 
nuestra acción recíproca” (Martin, 1993).

Podemos observar aquí la forma en que inte-
raccionan las creencias de los estudiantes y las 
representaciones colectivas de la vida cotidiana 
con los contenidos de enseñanza. En tal sentido, 
el docente-hermeneuta debe preocuparse por en-
tender mejor esta interacción. El sentido último 
de este proceso está dado en la selección de los 
basamentos mínimos y máximos para la ense-
ñanza que proceden de esa vida cotidiana para 
ser puestos en escena en el aula de clase: con 
esto se pretende unir esos dos mundos a través 
de la enseñanza y el aprendizaje de los significa-
dos de esa interacción. Se trata de la confianza en 
el papel que desempeña el individuo (Goffman, 
2004): cuando un individuo desempeña un pa-
pel, solicita implícitamente a sus observadores 
que tomen en serio la impresión promovida ante 
ellos. De acuerdo con esto, existe el concepto 
popular de que el individuo ofrece su actuación 
y presenta su función “para el beneficio de otra 
gente”.

Lo anterior es un argumento formativo y de-
cisivo de la experiencia de esa relación. Se re-
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quiere que en toda propuesta de formación la 
vida cotidiana esté presente para ilustrar una for-
mación inicial con la cual procede el estudiante, 
para que el docente-hermeneuta interrogue esos 
inicios según procedimientos didácticos, con 
vistas a una formación integral. Debemos consi-
derar la vida cotidiana como la portadora de los 
nutrimentos para el currículo escolar: en ella en-
contramos todo un conjunto de dispositivos para 
la formación. Conjunto que permite el actuar en 
el mundo, pero donde actuar de modo tal es a fin 
de cuentas la acción que tiene por objeto nuestra 
propia existencia: ese mundo es un conjunto de 
alimentos. Entonces el papel del docente-herme-
neuta es propiciar las guías, los caminos para ese 
encuentro con los alimentos, ya que la finalidad 
última del currículo es favorecer éticamente el 
encuentro con estos alimentos, que vienen a ser 
los hechos de la cotidianidad (Levinas, 1993).

De acuerdo con lo anterior, este docente-her-
meneuta debe ser perspicaz para observar esa in-
teracción: el estratega hermeneuta no puede ser 
el mismo con todos los estudiantes, pues cada 
estudiante procede particularmente como un 
mundo de representaciones con sus significados 
culturales. Este docente-hermeneuta, está atento 
a sus estudiantes en todo lo relacionado con esa 
vida cotidiana; aun si esta atención tiene más que 
ver con el sentido práctico de su quehacer que 
con la observación científica rigurosa: se trata de 
comunicarse a sí mismo para hacer anotaciones 
referentes a esa interacción: gran parte del que-
hacer docente debe ser para los levantamientos 
de cartografías de aprendizajes pensando la en-

señanza. Schütz y Luckmann (2003) señalan que 
las ciencias que aspiran a interpretar y explicar la 
acción y el pensamiento humanos deben comen-
zar con una descripción de las estructuras funda-
mentales de lo precientífico, la realidad que pa-
rece evidente para los hombres que permanecen 
en la actitud natural. Esta realidad es el mundo 
de la vida cotidiana. Es el ámbito de la realidad, 
en el cual el hombre participa continuamente, en 
formas que son al mismo tiempo inevitables y 
pautadas. El mundo de la vida cotidiana es, por 
consiguiente, la realidad fundamental y eminen-
te del hombre.

El resultado de esta observación vigilante es 
que el docente-hermeneuta logre una formación 
para la vida desde la vida cotidiana misma: en 
esto debe saber elegir los espacios, los tiempos, 
los dispositivos didácticos para una mejor ense-
ñanza, para descubrir o “pillar” los talentos de 
los estudiantes, descubriendo su propio talento. 
En otras palabras, el docente-hermeneuta sabe 
interpretar los signos de la vida cotidiana en fun-
ción de sus intereses de enseñanza; por lo demás, 
la única comunicación verdadera eficaz es aque-
lla que establece con sus estudiantes mediante 
el conocimiento que ellos tienen de la vida co-
tidiana y se efectúa sobre la base de su saber 
disciplinar y pedagógico: es cuando el docente 
aprovecha su conocimiento para la aprehensión 
de esa interacción.

Esta estrategia del docente-hermeneuta se 
vuelve primordial en el sistema de interpretación 
que hace de la vida a través de los contenidos de 
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enseñanza: esta ya no consiste en buscar la en-
señanza por la enseñanza misma, sino encontrar 
confirmaciones plausibles de que se está logran-
do una enseñanza para la vida. Se trata de ver 
“señales” en cada encuentro plausible con los es-
tudiantes, para saber hasta dónde lo que se ense-
ña es posible en el aula de clase, todas las señales 
deben ser faros para el docente, puesto que eso 
es lo que desea el docente-hermeneuta: todas las 
señales deben llevar a este docente a descubrir a 
través de esas revelaciones la presencia del mun-
do de significados de la vida cotidiana.

En este proceso “el sentido del propósito” 
(Dewey, 1967), donde cabe la libertad sin impo-
sición en la interacción con la vida cotidiana por 
parte de los actores, es el caso de los estudiantes 
y docentes. Tal libertad, es a su vez, idéntica al 
autodominio. Se requiere dar importancia a la 
participación con libertad para aprender en la 
formación de los propósitos que dirigen las ac-
tividades en el proceso de aprender. El docente-
hermeneuta en los procesos de construcción de 
proyectos pedagógicos debe anotar la abundan-
cia de significaciones procedentes de la vida co-
tidiana, asentando con firmeza su imaginación, 
siempre en la búsqueda de promocionar las des-
trezas, habilidades, actitudes y aptitudes de los 
estudiantes, registrando la información pertinen-
te en su bitácora de hermeneuta.

La interpretación de los signos de la vida co-
tidiana que hace el docente-hermeneuta está de-
terminada por el resultado al que tiene que saber 
llegar: formar integralmente. Su hazaña misma, 

consistente en la tarea anotada está en relación 
con el mismo comportamiento de hermeneuta: 
descubrir las fortalezas de los educandos desde 
esa cotidianidad.

Este docente-hermeneuta, una vez registra los 
hechos materia de su observación, debe ampliar 
sus conocimientos acerca de esas fortalezas para 
identificar los sentidos de la interacción entre en-
señanza, aprendizaje y vida cotidiana. Este tipo 
de identificación está fundado en la preciencia 
y la autoridad pedagógica. Pero, esta actitud se 
encuentra compensada por otra, que nos es mu-
cho más familiar; es el respeto tolerante por esas 
actitudes en ese interactuar, respeto que debe ser 
de tal intensidad que permita la comunión inter-
pretativa del aprendiz y del hermeneuta: se trata 
de un disfrute ético, estético y placentero que 
tiene una finalidad, contribuir con su formación 
integral.

Podemos decir que hasta el soplo del viento 
es hermoso de registrar en esta interacción. De lo 
que se trata es que en esta comunión uno y otro 
describan esta admiración-contemplación y res-
peto que se espera se traduzca en contenidos de 
enseñanza y aprendizaje. La observación aten-
ta de estas dos actitudes en relación con la vida 
cotidiana se conduce, pues, en tres direcciones 
que se conjugan: a la interpretación pragmática y 
eficaz, cuando se trata de asuntos de enseñanza; 
a la interpretación en relación con los fines de 
la educación, donde los signos de la vida coti-
diana confirman las emociones, sentimientos y 
todo el lenguaje de aprendizaje que el estudiante 

Revista Educación y Humanismo, Vol. 12 - No. 18 - pp. 92-105 - Junio, 2010 - Universidad Simón Bolívar - Barranquilla, Colombia - ISSN: 0124-2121
www.unisimonbolivar.edu.co/publicaciones/index.php/educacionyhumanismo 

Reynaldo Mora Mora



96

tiene desde lo que lleva a la escuela a partir de 
ese mundo cotidiano; por último, a ese apego de 
la interpretación como aprendizaje, que parte de 
que uno interioriza lo que le emociona.

Frente a los signos de la vida cotidiana el 
comportamiento del docente-hermeneuta habrá 
de ser, también de aprendizaje para su práctica 
pedagógica y para la promoción de condiciones 
en la adquisición de conocimiento por parte de 
los estudiantes. La adquisición de conocimiento 
es la sedimentación de experiencias actuales en 
estructuras de sentido, de acuerdo con su signi-
ficatividad y tipicidad. Estas, a su vez, cumplen 
una función en la determinación de situaciones 
actuales y la explicación de experiencias re-
cientes. El docente-hermeneuta deberá analizar 
los procesos de sedimentación que conducen al 
desarrollo del acervo de conocimiento para en-
contrar siempre experiencias anteriores, a las 
que debe asociarse un acervo de conocimiento 
ya determinado, si bien mínimo (Schütz, 2003).

Entre uno y otro, deben encontrar solución a 
los problemas de la vida cotidiana. Sus signos 
son indicios, asociaciones estables entre dos en-
tidades, y basta con que una esté presente para 
que se pueda inferir inmediatamente la otra. Los 
signos en el aprendiz, es decir, las palabras pro-
nunciadas en esa comunión, no son simples aso-
ciaciones, sino que relacionan directamente una 
cosa con otra, para pasar por intermedio de los 
sentidos al hecho de construir realidad desde el 
lenguaje, lo que permite prestar atención a nom-
bres, hechos, situaciones e indicios de esa coti-

dianidad con miras a su enseñabilidad. Con esto 
el docente-hermeneuta debe asumir para sí dos 
rasgos dignos de figurar como un buen forma-
dor: se es formador por empatía y por autoridad 
académica. Estos rasgos encuentran una prolon-
gación natural en su actividad como educador, 
en el curso de su trayectoria, lo que equivale a la 
toma de posesión ética de su trasegar.

El anterior proceso de socialización y de en-
cuentro con la vida cotidiana en la formación 
proporciona a estudiantes y docentes pautas 
orientadoras para permitirles encaminarse en el 
mundo de la vida y dirigir su vida, es por ello, 
que estos encuentros deben ser efectivos con un 
hondo sentido social, para compartirlo e interco-
nectarse entre sí, por medio de la participación 
empática y simpática con la vida cotidiana. Bajo 
esta influencia, el proceso de formación se ex-
tiende al contexto para crear sentido en torno a 
él en los contenidos curriculares.

Ahora bien, como hemos indicado, la vida co-
tidiana constituye una herramienta para impactar 
la docencia, permite darle sentido, la ponemos al 
servicio de la enseñanza y el aprendizaje como 
comunicación humana: docente y estudiante in-
terrelacionan a través de ella, es un referente, 
ella arroja indicios, asociaciones, secuencias y 
segmentos del mundo. La parte de esta comu-
nicación, que es formativa, desde la pedagogía, 
debe captar la atención del docente-hermeneuta, 
porque desgrana materiales para los contenidos 
curriculares de enseñanza en los proyectos peda-
gógicos que establece la Ley General de Educa-
ción como pertinentes.
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El docente-hermeneuta debe saber cuáles son 
los signos de esa comunicación, que no es je-
rárquica ni convencional. Es una comunicación 
para incentivar la curiosidad de los aprendices: 
toda comunicación en tal sentido está interrela-
cionada con esa vida cotidiana, ella da los nom-
bres de las cosas y estas vienen con esas pro-
piedades que son vertidas como contenidos de 
enseñanza como categorías conceptuales en el 
currículo escolar. Este docente cuando asume 
este papel, interioriza e incorpora para sí un po-
der decisorio, pensando en las mejores alterna-
tivas para su práctica pedagógica, donde una de 
las alternativas debe ser distinguida por la deci-
sión, por lo tanto es el resultado de la tematiza-
ción de la contingencia, mucho más sensible a 
la cotidianidad del contexto que a las acciones 
(Luhmann, 1997). 

Si el docente-hermeneuta le pone interés edu-
cable a esta comunicación humana, tiene éxito 
en su labor, esta comunicación deja de lado el 
autoritarismo y la incomprensión, la enajenación 
de la voluntad del otro en aras de un mejor co-
nocimiento para la solución de los problemas de 
la vida cotidiana. Lo anterior, porque en la her-
menéutica del docente el sentido por lo humano 
tiene un lugar muy especial. Se trata de un tráfico 
social de intercambios, donde la comunicación 
funciona para la construcción para permitir atri-
buciones de acciones a personas. Esta comunica-
ción debe expresarse de forma menos dura, con 
explicaciones cortocircuitadas, pero con validez 
cotidiana, de acciones, explicaciones que ilus-
tran un determinado proceso. Por tal razón in-

teresan las condiciones que hagan plausibles tal 
comunicación (Luhmann, 1992).

Los registros que haga el docente-herme-
neuta deben ser profundamente significativos 
en relación con los signos de la vida cotidiana, 
lo cual, a su vez impacta en la cultura escolar. 
Lo anterior, para no despojar de toda propiedad 
cultural la interacción entre el mundo de la vida 
cotidiana y el mundo escolar: esta interacción 
que también es cultural se caracteriza en cierta 
forma, por la presencia de costumbres, valores 
e identidades; lo que tiene cierta lógica, puesto 
que, para el docente-hermeneuta los estudiantes 
en su vida cotidiana se sienten a gusto con la 
identidad cultural que ella ofrece. Además, este 
docente interpreta esos signos y señales para ser 
traducidas en contenidos de enseñanzas para el 
educar y el formar integralmente.

Esta identidad cultural es digna de atraer la 
atención del currículo escolar. La actitud peda-
gógica educable hacia esa identidad, que pro-
viene de la vida cotidiana es, en el mejor de los 
casos, para el docente ser capaz de saber leer 
las curiosidades presentes en esa cotidianidad, 
como un acompañante formativo: ser buen ob-
servador, asombrarse, interrogarse e interrogar, 
porque esa vida cotidiana culturalmente virgen 
nos habla ante nuestros ojos, que espera del do-
cente-hermeneuta su lectura comprensiva.

Dado este desconocimiento que en muchos 
casos se tiene de la vida cotidiana en los pro-
cesos de formación, para que ella sea tenida en 
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cuenta en la construcción y puesta en marcha de 
los proyectos pedagógicos en el currículo esco-
lar, tenemos entonces, los Proyectos Educativos 
Institucionales, retratos detallados de muchas si-
tuaciones de esta vida para que le abran espacios 
en la escuela o la universidad.

Lo planteado convoca a lo que Hans Aebli, 
el gran didacta alemán contemporáneo, llama el 
poder de la contemplación ante esa vida cotidia-
na que realice el docente-hermeneuta: él debe 
contemplarlo todo. Esta contemplación decidida 
de antemano también se extiende al plano didác-
tico; permite extraer de esa contemplación pro-
cedimientos y estrategias para fundamentar una 
enseñanza problematizadora. Se trata de poder 
establecer una relación entre contenidos de ense-
ñanza y problemas de la vida cotidiana desde ri-
cas cualidades descriptivas de las observaciones 
realizadas por el docente-hermeneuta.

Claro que lo que más llama la atención en esta 
relación, es que para caracterizar, el docente-her-
meneuta debe encontrar, seleccionar y priorizar 
problemas de la vida cotidiana que en realidad 
enseñen para la vida, no solo porque de esos pro-
blemas penden los contenidos de enseñanza que 
corresponden a procesos de interacción, porque 
vienen de la apreciación pragmática de situacio-
nes de la cotidianidad y del deseo de conocer.

A primera vista, hay dos elementos que pare-
cen muy importantes en esta relación: el conoci-
miento del docente-hermeneuta de su disciplina 
y del saber pedagógico para interaccionar con 

esos problemas. Estos dos elementos proporcio-
nan los datos para ser vertidos como enseñanza. 
Debe advertirse que las situaciones de la cotidia-
nidad, el docente-hermeneuta debe entender que 
son convencionales, que se presentan para enri-
quecer este tipo de intercambio. Así pues, sobre 
la base de esos elementos y de esos intercambios 
problematizadores, es como el docente-herme-
neuta va a pensar en una enseñanza de conteni-
dos pertinentes para la formación integral, con lo 
cual hace una contribución importante a la cali-
dad de la educación.

Cierto, es que el docente-hermeneuta se apo-
ya en las descripciones detalladas de los signos 
y señales de la vida cotidiana, e incluso este do-
cente se convierte en un estratega didáctico con 
base en las ricas observaciones etnográficas que 
él registra y selecciona para la enseñanza. Por 
eso, en la práctica pedagógica habrá de tenerse 
en cuenta este aspecto esencial. La actitud del 
docente-hermeneuta respecto a los estudiantes 
debe descansar en la manera como percibe e in-
teracciona con la vida cotidiana: se trata de la 
proyección de lo cotidiano en los contenidos de 
enseñanza; siendo un elemento fundamental que 
contribuye a la identificación de los principios y 
valores de la escuela para ser relacionados con 
los principios y valores de la vida cotidiana, en la 
convicción de que esa interacción axiológica de 
identidades es indispensable en la construcción 
del currículo escolar.

Con lo anterior, se propugna por una empa-
tía identitaria entre el mundo de la escuela y el 
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de la vida cotidiana: esta empatía que hace par-
te del actuar del docente-hermeneuta debe tener 
como deseo, pedagogizar la vida cotidiana en los 
contenidos y acciones de la escuela, como una 
intención formativa de la base de todo proyec-
to pedagógico. Tal empatía pedagógica equiva-
le, entre otras cosas, a respetar la autonomía de 
los estudiantes, puesto que de entrada hay que 
colocarlos en el mismo plano en el proceso de 
formación. Esta empatía facilita la capacidad del 
docente-hermeneuta de respetar al otro, es decir, 
a los estudiantes, por cuanto son portadores de 
cualidades que están presentes en los fines de la 
educación que señala la Ley General de Educa-
ción.

El intercambio entre docentes y estudiantes 
en la interacción con la vida cotidiana debe ser 
simétrico para que convenga a los intereses de 
las partes en los procesos de formación integral. 
Así es como, por medio de encuentros empáticos 
y simpáticos para promover la aprehensión de 
conocimientos progresivos en esta interacción, 
docentes y estudiantes deben pasar a un asimi-
lacionismo pedagógico, que implica una igual-
dad de principios, y por lo tanto a la afirmación 
del respeto por el otro: esto se puede presenciar 
a través de lo que cada uno registre en sus res-
pectivas bitácoras de viaje en relación con esos 
encuentros.

Para seguir siendo coherente consigo mismo, 
el docente-hermeneuta debe establecer estrate-
gias, potencialmente encaminadas a la promo-
ción de la otredad. El proyecto pedagógico debe 

estar encauzado a promover esa igualdad para el 
aprendizaje: igualdad y aprendizaje están indi-
solublemente unidos para la formación integral.

Y es que los dos, docente-hermeneuta y estu-
diante, descansan en una base común, que con-
siste en el descubrimiento a través de proyectos 
por lo que acontece en la vida cotidiana. Se tra-
ta de conocer el mundo que rodea la escuela: el 
docente-hermeneuta interroga el entorno y a sus 
actores. Todo este proceso de interacción, enten-
dido como una estrategia de enseñanza, lleva la 
marca del respeto por el otro y por lo que rodea 
a ese otro. Es una forma de enseñanza con un 
doble propósito: interactuar con la vida cotidiana 
y aprender de ella, descubriendo y ayudando a la 
solución de los problemas de la vida cotidiana.

¿Por qué es fundamental esta forma básica de 
enseñanza en el currículo escolar? Quedémonos 
en lo que acontece en nuestras escuelas y sus 
entornos: ¿cómo hacer que esta forma básica de 
enseñanza, contribuya a desarrollar habilidades, 
destrezas y actitudes en los estudiantes? Se debe 
intentar buscar respuestas desde la práctica pe-
dagógica y en la propia investigación educativa: 
en los Proyectos Educativos Institucionales, en 
los trabajos de pregrado, especialización y maes-
tría que adelantan los docentes.

A propósito de la forma en que uno sea lleva-
do a emplear estas fuentes, se plantea una cues-
tión preliminar. Dichas fuentes contienen datos, 
técnicamente hablando, representativos para 
el abordaje de esa interacción como una forma 
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básica de enseñanza, datos que pueden ser inte-
rrogados por el docente-hermeneuta, ante todo, 
como insumos teóricos o como antecedentes 
investigativos. Ahora bien, el tema aquí ya no 
es la interacción misma, sino un acontecimien-
to decisivo en la construcción del conocimiento 
escolar, en cuanto a la promoción de estrategias 
didácticas para el abordaje de esa realidad de la 
que se forma parte. El caso de estas fuentes que 
expresan el punto de vista de los docentes es es-
pecialmente significativo: en efecto, dada la falta 
de registros por parte de los docentes en esta in-
teracción, se espera, se hagan registros etnográ-
ficos con la ayuda de los estudiantes, que pueden 
resultar más significativos para sus aprendizajes.

Estas fuentes permiten penetrar en el univer-
so mental personal de cada docente construc-
tor de su relación con la vida cotidiana; lo que 
contribuye a desplegar el inmenso poder de esta 
forma básica de enseñanza. Al leer estas fuen-
tes, uno no puede dejar de preguntarse: ¿por qué 
es importante aprehender esa cotidianidad para 
nuestros propósitos formativos a través de la lec-
tura de sus signos y señales? La respuesta cam-
bia el enfoque del abordaje de los problemas de 
la vida cotidiana en los procesos de formación: 
porque los estudiantes se sienten especialmente 
interactuantes y emotivos al encontrarse inmer-
sos en ella, pues es un aporte sustancial para sus 
aprendizajes.

Se trata de valorar la importancia de esta for-
ma básica de enseñanza, es decir, la vida coti-
diana, encontrando una base común, que permita 

articularla y comprenderla a favor de la forma-
ción integral. Al hacer esto, el docente-herme-
neuta, se verá llevado a hallar respuestas sobre 
las razones de esta importancia; razones que se 
han descuidado, sin duda porque no se ha toma-
do esta cotidianidad como una herramienta di-
dáctica. En efecto, las respuestas, deben ser ricas 
descripciones y no solo explicaciones, consisti-
rán en decir que ella es fundamental en el proce-
so de la formación integral: la vida cotidiana se 
vuelve inteligible para la escuela.

En este actuar el docente-hermeneuta debe 
dedicar parte del tiempo asignado a los proyectos 
pedagógicos a interpretar la cotidianidad, ya que 
esta interpretación debe tener formas notable-
mente elaboradas relacionadas con los diferentes 
momentos de la enseñanza. A esta interpretación 
establecida y sistemática, que viene del carácter 
de cada encuentro empático entre estudiantes y 
docentes en la vida cotidiana, se debe añadir el 
hallazgo de los contenidos de enseñanza, que 
van a tomar forma en el currículo escolar: todo 
acontecimiento es importante y será interpreta-
do como anuncio de cambio. Así pues, tanto en 
el orden cotidiano como en el escolar, una serie 
de señas habrán de ser las mejores herramientas 
para una buena enseñanza.

De acuerdo con las anteriores presentaciones, 
debemos señalar, que por lo demás, cuando los 
signos de la vida cotidiana hablan al docente-
hermeneuta, él debe ir tras ellos motivado por el 
aprendizaje de sus estudiantes, ya que estos son 
sujetos importantes en este viaje de interacción. 
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En todos los casos, estas indicaciones deben 
gozar de la mayor aceptación por parte de los 
constructores curriculares: con esto se acrecien-
tan las estrategias para la formación; sabiendo 
el docente-hermeneuta que su aceptación y re-
conocimiento social por su práctica están en la 
medida de la interacción con ese mundo, donde 
él debe convertir en estrategia diaria de su ense-
ñanza este accionar. El aprendizaje que promue-
ve el docente-hermeneuta, es un aprendizaje de 
la experiencia vivida en la cotidianidad con los 
otros. Es como una aventura, donde ese existir es 
un estar expuesto a todo lo que nos pueda atra-
vesar. Como tal se trata de la existencia situada 
en la aventura, la existencia que va ligada, y por 
tanto, también la experiencia del aprender, como 
algo indeterminado y enigmático, misterioso 
(Bárcena, F. et al., 2000).

Esta vida cotidiana se plantea de entrada 
como algo que invita a su aprehensión: docentes 
y estudiantes sacan provecho de este viaje si es-
tablecen unos procedimientos previsibles, y por 
lo tanto que todo quede previsto para la ense-
ñanza y el aprendizaje, donde la palabra clave 
es: formar integralmente. Estos procedimientos 
deben estar impregnados de los ínfimos detalles 
de esta vida cotidiana para ser puestos en escena 
como motivos de formación, de los que se pen-
saría pueden ser dejados a libre decisión de los 
estudiantes: el diseño de enseñanza propiamente 
dicho no es sino la punta más sobresaliente de 
los procesos de formación de parte y parte; ahora 
bien, estos procedimientos deben ser en sí mis-
mos ricos en ejemplificaciones descriptivas-in-

terpretativas-explicativas y complejas para que 
movilicen formas básicas de enseñanza.

Así que es el logro final: la formación inte-
gral, es la que decide la suerte del docente-her-
meneuta, con lo cual resulta que este no es un 
docente cualquiera en que habitualmente enten-
demos. En la comunidad educativa, el docente-
hermeneuta viene a representar en sí mismo una 
totalidad social, sino que además es un elemento 
constitutivo de esa otra totalidad, por ejemplo, 
de la comunidad local, regional o nacional.

Es que la vida cotidiana es la herramienta 
didáctica más importante para la enseñanza y 
el aprendizaje dentro de una perspectiva estre-
chamente ligada con la individualidad de cada 
estudiante, mientras que, desde el punto de vista 
social, el beneficio que rinde pesa más que una 
clase, por lo tanto para su realización debe con-
tarse con el apoyo de este dispositivo formativo. 
En sociedades como la nuestra que está sobre-
determinada por los medios de comunicación, la 
individualidad en relación con esa cotidianidad 
adquiere una importancia mayúscula, porque 
ella impresiona, decide, media, codifica y de-
codifica, formula prescripciones a través de sus 
signos y señales.

Entonces tenemos, que debido a esta fuerte 
integración la vida cotidiana de un estudiante es 
un campo abierto e indeterminado desde el cual 
se forma para una voluntad libre, del docente-
hermeneuta, que busca formar en la autonomía a 
sus estudiantes, mediante la potenciación de un 
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orden de signos y señales venidas de esa vida 
cotidiana. Un proyecto pedagógico como lo con-
cibe la Ley General de Educación colombiana 
se construye de acuerdo con esa individualidad 
autónoma, donde ayuda a esa construcción; de 
ahí el papel que juega la interacción con la vida 
cotidiana como laboratorio de aprendizaje, por-
que ella arroja interrogantes para los contenidos 
de enseñanza.

¿Qué hacer por parte del docente-hermeneu-
ta? Interpretarla en sus hechos en función de los 
contenidos de enseñanza. En este hacer entre 
docente y estudiante con la vida cotidiana exis-
ten dos formas de comunicación pedagógica: 
una entre el docente y el estudiante, y otra entre 
ellos y la vida cotidiana. Entonces, los docen-
tes deberán privilegiar la segunda. Lo anterior, 
porque estamos acostumbrados como docentes a 
concebir la comunicación pedagógica más que 
en su aspecto interhumano, pues, como la vida 
cotidiana no es un sujeto, el diálogo con ella es 
muy asimétrico.

Pero quizás sea esta una visión estrecha de la 
interpretación que hagamos de los signos y se-
ñales de la vida cotidiana, siendo responsable el 
sentimiento de superioridad que tenemos en esta 
materia. La comunicación pedagógica sería más 
productiva si se entendiera de modo que incluye-
ra, al lado de la interacción del docente-herme-
neuta, aquella que tiene lugar entre docente-es-
tudiante y la vida cotidiana, porque en ella están 
los grupos sociales con sus valores, creencias y 
modos de vivir y sentir, para agrupar el mundo 

cultural y los diferentes universos simbólicos. Y 
este segundo tipo de comunicación es el que de
sempeña un papel preponderante en la forma-
ción integral, la cual se sustenta en las interpre-
taciones de signos y señales de la vida cotidiana 
que haga la enseñanza en el quehacer formativo 
del docente-hermeneuta.

Conclusión
No se debe pensar que ese predominio por 

el valor de la autonomía en esa interacción de 
aprendizaje excluye los contenidos enseñables 
del docente, lo que más estrechamente se po-
dría llamar la reconstrucción de la vida cotidiana 
como proceso de enseñanza y aprendizaje so-
cial. Por el contrario, lo que aquí se resalta es 
la acción sobre el otro, sin imposición: el otro, 
el estudiante importa aquí como sujeto educable 
del discurso de la formación en la cotidianidad 
del día a día, que es donde él destina su diario 
vivir. Los éxitos de esta reconstrucción deben 
ir a la par con un dominio de la comunicación 
interhumana, como debe promoverla el docente-
hermeneuta: ella se constituye en algo emblemá-
tico en la afirmación constante por la formación 
del otro. En este ensayo hemos querido hacer 
notar la importancia del papel de este docente, 
con su método, la hermenéutica y la vida cotidia-
na como el dispositivo didáctico. Esta relación 
ocupa un lugar cimero en la operacionalización 
del currículo. Esta relación no debe entenderse 
como independiente del desarrollo del currícu-
lo. Esta calidad didáctica apoya los procesos de 
enseñanza y aprendizaje en la medida en que 
aporta bases psicológicas, filosóficas, antropoló-
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gicas para la práctica pedagógica y poder influir 
el concepto de formación.
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